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LA CORRIDA. DEL JUEVES 
Pues, señor... que á pesar 
nuestro y de nuestras, bue-
nas ¡htenciones,'no tenemos 
otró recurso .que el de escri 
bir un día y otro, >' siempt'e, 
variadiones ..sobre. el mismo: 
tema.; A l merios á. los pe> 
liódicos políticos j . literarios,-
'científicos, .etc./,' se les vprop.Qfcíójttá'n:'x9i^fanfeJ.' 
mente asuntos váriados do. cjiié tríitar. .' picro á 
los que sólQVderlóVréfcirtfnte' á las corridas:de to • 
ros estamos dédicados;:fáltaños matcri.v,: y ¿ o s 
dan ganas de tirar lá .pluma al ver tantas, y tan 
pepétidas desvergüenzás, ruines atrevimientos y 
cíi^ieas soberbias, que van arrastrando el arte 
de toreaf , hasta que consigan extinguirle, ha-
ciéndole insulso, mi nótono y repugnante. 
]0^é..CQrridas, Dios mío, qué corridas nos 
han hecho su / r i r en el presenté, año! 
^Por culpa de quién? De todos. 
Ganaderos de primera nota que venden ratas 
forradas de peluche color de c.staña, para dar-
nos la ídem: Empresa que admite como buenos, 
ó toma los malos á conciencia de lo que son, 
bueyes de carreta, flacos y entecos, á quienes, 
sin peligro alguno, pudiera pasárseles la mano 
por el lomo, si lomos tuvieran: toreros que se 
amilanan delante de estas «terribiles feras», y 
no saben qué hacer ni cómo gobernarse conta-
les espantajos-, espectadores que aplauden lo 
.¿qué no ven, -porque ni ver saben; autoridades 
qüe,^a4emás de ser parciales entenderán de 
tod&>;-fq^^Qt que es de toros, ni una hilacha 
todos,,vtodós tienen la culpa del desorden que en 
Madrid reina durante la lidia. 
Unos corren á un lado, otros á otro; éste se 
interpone en el camino del de acá : aquél huye 
atropellando al que á su paso encuentra; quién 
arroja en su precipitada fuga el percal, la mon 
tera y hasta las zapatdlas, al pensar que puede 
mirarle un toro; cuál, echándoselas de bravo 
ante un chivo afeitado, hace cuatro desplantes 
y pos de deux, y ¡olé tu marel encaja hasta los 
gavilanes, entrando y saliendo como alma que 
lleva el diablo, un estoconazo en los mismísi-
mos brazuelos. Parece aquéllo el terreno de una 
batalla en que han sonado y repercutido por 
todas partes la espantosa voz de «sálvese el que 
Es que pasaron los tiempos en que salían al 
ruedo toros escogidos por un hombre tan en 
tendido como Casiano; es que Frascuelo y los 
de su tiempo ienía^ aliña ^ r o . habérselas con 
toros bravos y de 400 kilos; es que los ganade-
ros no vendían gato por liebre; es que ya no 
hay Presidentes que sepan sus deberes; es que 
el público exigía mucho aunque pagaba menos, 
y es, en. fin, que entonces ningún torero se su-
bía á las barbas de sus maestros. Y esto no es 
antiguo, ha sucedido ayer. No se remonta á la 
époeá en que los Gavirias y Veraguas, los Bar-
beros y Muñozes,traían de cabeza á los picado-
res como Tr'íg8^|j%j|íj^.>Goriano y Pinto; ni á 
la en que la PresideiVcia '-era desempeñada por 
D. Melchor UrdóñéZ;,qüe metía en cintura á las 
Empresas, á lós ganádiros y á los toreros; no, 
se refiere al tiempo qüe todos los presentes han 
conocido, y en cuya memoria está bien señala-
do. Por eso cuando nos preguntan ¿a qué se debe 
tan rápida decadencia? ¿En qué consiste que hoy 
los espetadores se aburren, los aplausos son 
tibios y el cansancio se ^apodera de todos los 
circunstantes, por grande que sea el entusiasmo, 
que el solo anuncio de las corridas de toros 
despierte en su imaginación? 
Pues, sencillamente; porque... sí, contestamos 
con amarga sonrisa y encogiéndonos de hom-
bros. Que ahonde el lector y encontrará las 
causas. Ahonde, que no necesita mucho para 
descubrirlas, y ciegos están los que no las ven. 
Basta de lamentaciones, y variemos de tono 
para ocuparnos de la corrida sexta de abono, 
celebrada, mejor dicho, silbada el jueves 7 del 
corriente mes de imperecederos recuerdos. 
Presidióla el Sr. Párraga, á quien Dios ben-
diga y coloque siempre á mil metros de distan-
cia de la Plaza de Toros, cuando se verifiquen 
corridas. Así no padecerá el buen edil una serie 
de lamentables equivocaciones acelerando unas 
veces el cambio de las suertes, retrasando otras, 
viendo, en algunas, colocadas en los morrillos 
de las reses banderillas que están en la arena, 
y oyendo campanadas en su cronómetro, ^que 
le indican horas por minutos. Para que no se le 
tache de poco entendido, y lo que es peor, de 
parcial y arrebatado, conviénele comprar gafas 
y otro reloj, y cuando los posea., pedir el reti-
ro ó la licencia absoluta-
Parece así, como que • fueron 'lidiados seis 
toros de Aleas, que en honor de la verdad, se 
portaron bien, muy bien, tan bien, que no se 
metían con nadie; y el poquito daño que hicie-
ron, fué porque los hostigaron sin piedad. Tan 
pacíficos cartujos resultaron, que más de una 
vez, cuando los peones se les acercaron recor-
dándoles la máxima de «morir tenemos», vol-
vieron la cabeza sin querer contestar «ya lo sa-
bemos» como previene la regla de la orden. 
Eso sí, sabían gimnasia, y sin trampolín salta-
ron limpiamente la barrera en varias ocasiones, 
apelando siempre á la estratagema de la fuga, 
é hicieron bueno el bochornoso dicho de años 
atrás de «los de Aleas .. no los veas.» Con ta-
les reses, ni el torero bajado del cielo puede 
hacer nada, ni hay diversión, ni paciencia. {S i 
los criarán con mielgas como á los borregos? E l 
cuatreño de Arrabal, bonito y voluntario, cum-
plió bien. 
Si los picadores y banderilleros se hubiesen 
portado bien trabajando á conciencia [caramba, 
cuánto nos hubiéramos divertido 1 Pero como la 
tarde no estaba para gracias, nada vimos que 
nos sacase del aburrimiento en que nos encon-
trábamos. Pero ya nos divertiremos, que la Em-
presa se cuidará de darnos los mismos perros 
con distintos collares para la gente que no sue-
na al frente de la torería; que para la que suena 
vendrán toros andaluces ó de fina casta, muy 
apañaditos y dispuestos á cumplir su misión y 
dar grato solaz á los niños mimados. 
Después de larga ausencia, presentóse al fren-
te de las cuadrillas, como primer espada, el po-
pular Felipe García, tan gordo y tan guapote, 
que daba gusto verle. Vaya, hombre, que sea 
enhorabuena por tan alta jerarquía; pero otra 
vez, si es que ocurre, hay que demostrar la va-
lentía de anteriores tiempos; saber el terreno 
que se pisa, y ya que hay la obligación de di-
rigir... dirigir la lidia como el arte exige, que al 
ruedo no se van á ganar las pesetas por media 
docena de mal hechos quites, cuatro telonazos 
y tres sablazos, aunque cómodos del jueves to-
dos fueron á ley y entrando bien. Se conoció 
en este mozo la falta de costumbre continuada; 
y es un ejercicio el del toreo, que más se sabe 
en él, cuanto más se practica. 
Quisiéramos no hablar del Gallo. La desgra-
cia inspira compasión, y no es noble añadir 
leña al homo cuando un hombre pundonoroso 
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sé abrasa. Estuvo malp de veras por su poca 
fe al hérir; puede disculparse con la condición 
de los bueyes y el sobresáitp que necesariamen-
te había de causarle, la injusta medida de en-
viarle jos avisos ocho minutos antes de lo regla-
mentario. Él, que no es muy decidido para eso 
de meter el brazo," la intemperancia de la Presi-
dencia, la gritería y otros excesos del público, y 
la mansedumbre de los dos bueyes que le dieron 
para matarlos, son causas bastantes para cegar 
el entendimiento y ofuscar la razón de cual-
quiera; pero á todo debe sobreponerse el pun-
donor y el deseo de quedar bien. No puede ad-
mitirse en el torero ni la más ligera sospecha 
de falta de valor; con que, Sr. Fernando, á en-
mendar errores pasados en la printer ocasión, y 
á ver si el santo que estuvo de .espaldas en esa 
corrida, se vuelve de cara en otrá. 
La demostración evidente de ese valor, es 
lo que hízo sobresalir á Mazzantini toda la tar-
de. No era fácil parar mucho ni pasar bien á 
unos animales tan huidos, pero él aprovechó 
bien y arrojóse con coraje, asegurando estoca-
das de muerte. Por eso Mazzantini oyó los úni-
cos aplausos que el público pudo tributar en tan 
desdichado día ¡Ah, no, que también los oyó y 
muy continuados, en el último toro, el sobresa-
liente Bonarillo, que es hoy una esperanza del 
arte. Y hay que conformarse; ya no vivimos más 
que de esperanzas. • 
J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 
— y t ^ ^ ^ ^ r — -
NUESTRO D I B U J O 
Una de las suertes de más lu-
cimiento, y casi de puro adorno 
en el arte de torear, es la del ga-
lleo, ya se ejecute con capote al 
brazo, á punta de capote, ó su-
jetando éste con ambas manos, 
por det rás , que ea el más fre-
cuentemente usado, y el que tie-
ne representación en este dibujo. 
Pero el artista no se ha limitado á presentar la figu-
ra en la actitud conveniente y adecuada, para que se 
comprenda en lo que estriba este lance; sino que re-
cuerda un Caso concreto con él relacionado, y lo consig-
na, quizas por el contadísirao número de ocasiones en 
qu^ liayan podido apreciarle los aficionados. -
Prevenido el diestro, al hacer el toro por el engaño, 
el primero da tres ó cuatro pasos hacia delante, y mer-
ced luego á un pequeño quiebro, ó desviación del cuer-
po, evita lo peligroso del avance de la res en línea 
recta, en tanto que ésta , derrota en el percal que se 
extiende á su vista. Repítese el mismo movimiento, y 
como el bicho va embebido en los vuelos del capote, 
puede llevársele un gran trecho, así consentido, hasta 
que cambie de viaje, ó el lidiador crea oportuno ter-
minar el galleo. 
Aunque, por regla general, la' suerte procura ejecu-
tarse en los medios, á fin de disponer de más ancho 
espacio pata los giros y evoluciones, alguna' vez el to-
rero lia retenido al toro en la proximidad de lás tablas, 
con objeto de que el último derrote fuese en dirección 
á las mifinas, y consiguiendo que en la violencia del 
choque saltasen algunos pedazos.de la barrera, dando 
de este modo al galleo un remate más expresivo y enér-
gico que el de costumbre. 
Ya se comprende, con lo dicho, que el galleo aólp 
debe practicarse con animales bravos y nobles; giéh-
do conveniente que en todo caso haya un capote cer*-' 
cano, para prevenir cualquiera de Jas' con:tingenciás 
tan frecuentes ó imprevistas quizá, en las fiestas-táé-
rinas. • . . . . V' : , / V'' 
• y i a l flíjSferrar ha • dejado f ' " 
•5sü;-,faina bien" cifnentada,-
¿ j i j i g a r c a t ó l i c o y h e l 
' l í a l l a San M a r c ó s ~ e n é l 
' e ^ l o tari excepcional , 
que ;en- 'sü ¡l ía, ^et pueb lo a q u é l 
da á r i ú a l m e n t é u n ' fes t ival ; -" 
Tras é l ^ s a ñ t o , "en p r o c e s i ó n y 
con sincera d e v o c i ó n 
y..con re l ig ioso fin, 
la gente , la p o b l a c i ó n 
cruza de uno á o t ro c o n f í n , 
y p o r q u e ofrezca e l con jun to 
m á s vistosa perspec t iva , 
i n t e r v i e n e en e l asunto. 
e l ganado de aque l p u n t o 
cer rando l a c o m i t i v a ; 
Todo m a r c h ó a n t e r i o r m e n t e 
perfecta y t r a n q u i l a m e n t e , 
obrando los a n i t n á l e s 
do mis ino que racionales ; 
pero en e l a ñ o presente 
y en e l preciso m o m e n t o 
de maiyor r ecog imien to , ^ 
cie'rto g a r a ñ ó n i n m u n d o 
l a n z ó a l espacio u n l amen to 
con voz de bajo p ro fundo . 
Moles tado y ofendido 
po r t a l fa l ta de decoro 
en e l b o r r i c o a t r e v i d o , 
montando en c ó l e r a u n t o ro 
.(que se d io p o r a l u d i d o ) , 
se a r r a n c ó t e r r i b l e y fiero 
sobre la g r e y granadina , 
y á este q u i e r o , á este no q u i e r o ; 
en e l vec indar io en te ro 
a r m ó l a g r a n sarracina. 
Lo que h u b o a l l í de pasar 
ya se debe sospechar; 
•qué carreras! . . ¡ q u é a l a r i dos ! . . . 
¡ q u é manera de r o d a r ! . i . • 1. 
y ¡ h a s t a contusos y h e r i d o s ! . . . 
que en aque l l a c o n f u s i ó n 
nota exacta no se t iene 
de c u á n t o s y c u á l e s son; 
mas . . . para e l a ñ o que v iene ~ 
r e p e t i r á n la f u n c i ó n . 
M . DEL TODO Y HMRRÍÍIS, 
T O R O S E N M A D R I D 
7.a CORRIDA DE ABONO.— 11 MAYO 1891. 
Para bien de la h u m a n i d a d t au r ina , los toros d c í l a i j d e 
abono no eran de Aleas; h a b í a m o s cambiado de casa "-y hasta 
de t e r r i t o r i o , y v e n í a n seis reses andaluzas dc-P- . :Áh;as tas io 
M a r t í n , y . i ina,; ya saben u s t e i i é s , dé . D . B e n j a m í n - Á r r a b a l , 
g a n a d e r í a . O b l i g a d a para contera ¡ q u é ma ld i t a r u t i i i a ! ; pero 
en cambio Secrestaba de l personal la c u a d r i l l a de G ü e r r i t a , . 
por ha l la rse Tel. i n a t á d o r enfe rmo cpn s í n t o m a s de p u l m o n í a , 
s e g ú n d icen , q u ^ • a f o r t u n a d á m e n t e han desaparecido,, y l e 
p e r m i t i r á n torear el j u e v é . s . /; / . • • "v'^ 
Bajo é l mando, pues, de M a z z a n t i n i y e l Espartero, yeon : 
la c o o p e r a c i ó n d e l ^ m e d í o espada Lesa"ca,-;:se personaron en 
e l ruedo los l id iadores , y popo d e s p u é s a s o í n ó é l , W 
i . 0 Pr¿iwHfío;-::c$riíétíó.""óbs£ií"ro, b r a g a d b , s f i ñ o , - ade l an -
tado de cuertia y buen mozo . T a r d e a n d ó , pero-con-brayura , 
t o m ó seis varas, á cambio de dos c a í d a s y. dos .caba l los ' 
mue r to s . • • - J _ ^ - . 
Rega te r i l l o , de p r i m e r a s , c o l o c ó u n buen p á r r d e ' f r e i ^ e ' y / 
r e p i t i ó en su t u r n o con p t r o cons in t iendo b i en .% / 
r Galea sale en falso dos veces yvdejá o t ro de:sobaquiUo.~ : . /^ 
M a z z a n t i n i , de morado y ór-o, c ó n í e n z ó la faena 'ayudado ' 
p o r su h e r m a n o ; y a c a b ó - l a p . r imé, ra . -par te c o h V u r t ^ s ' a h í a i p í 
bajo. " " ' .v > - ^ i . v . 
S i g u i ó d e s p u é s dando pases' SÍrT rematal"?y-perdiendo te-? 
r r eno , y ,de nuevo,se e c h ó fuera é n - ü n p i n c h a z o , " - ' r e i n á t á n - í -
do de una buena á v o l a p i é . ^ ' ;•: • • -• l y^ ''-: j 
L'os peones met iendo el?capote s i^ah i i ce r caso ^délTinata-í" 
dor , e r i g i é n d o s e en maestros. " ,• : . "'. 
2 . ° Avel lahi to , \ .negrp. - . 'n í t í l^ to , dehuena p r e s e n c í á y - b i é n : 
puesto de cuerna . ' " " v 
E m p e z ó con b r a v u r a y se d o l i ó . a l castigo, toinarido^siete 
varas , por una ca'ída y u n oabal lo m u e r t o . . 
E n t r e J u l i á n S á n c h e z y Mp ' r en i to ; le pus ie ron u n par y 
dos medios, malos todos. ¡ G l é los h á n d e r i l l e r o s ! 
Espartero, de'escarlata y . ó t p y ñ p - h i z o na.da notable en e l 
comienzo de su t rab 'ajb^ 'hp é n t r ó / n i a l a ma ta r en dos oca -
siones, pero no c o n s u i n ó - í á r e ü ' n i ó n , y r e su l t a ron dos e s to -
cadas co r t a s f l u é g p ' ; i n t e n t o e l descabello, s in consegui r lo , 
estando;feii la-Jqüí^enci . i" de, ü h cabal lo , y fuera de a l l í , se 
a r r a n c ó de^hi ievo , peor que las dos veces an t e r io re s , pe ro 
r e s u l t ó . é l est^jque- inejor pues to ; nuevos in ten tos para des— 
Xnibc.llar. y úri ' a c h u c h ó n d e l t o r o , que ; d e r r i b ó al m a t a d o r , 
s ih m á s consecuencias . q u é ' a l g ú n p i s o t ó n ; y d e s p u é s de m u -
chas fatigas, o t ra .estoc ada, á to ro parado, que a c a b ó con la 
V i d a d e l a n i m a l . 
;• . 3Vo Capaehiío; c á r d e n o c la ro , de m u y hermosa l á m i n a y 
b i e n colocado de defensas. 
T o m ó ocho varas, y fueron muchas p i r a lo m a l -que l ó 
h i c i e r o n los picadores, p r o p i n ó cua t ro ca ída s y m a t ó dos c a -
' b a l l o s . 
Dos y medio pares le c l a v a r o n en t re T o m á s M a z z a n t i n i 
y e l Rega te r i l l o , todos cuar teando y m u y med ian JS. 
Desde lejos y s in parar t o r e ó M a z z a n t i n i á este b i cho , 
para dar le con los ter renos cambiados un p inchazo en hueso 
y u n v o l a p i é en t rando de lejos y dejando e l estoque c a í d o y 
atravesado, rematando á la segunda e l p u n t i l l e r o . 
4.0 Mochilón; negro z a i n o , m u y buen mozo, as t i f ino y 
"de g r a n cabeza. E l p r i m e r t e r c io de l a l i d i a no pudo ser 
m á s detestable; n i d i r e c c i ó n , n i peones n i picadores c u m -
p l i e r o n con su deber; esto no obstante, e l to ro t o m ó siete 
varas , p r o p i n ó cua t ro c a í d a s y m a t ó cua t ro cabal los . 
Valenc ia y M a l a ^ e r de jaron de l a peor m i n e r a pos ib le 
dos pares y dos medios. 
Espartero a b a n i c ó a l t o r o , que no le p a s ó , pero t u v o la 
suerte de agarrar una buena estocada, estando sel b i cho s in 
fijar y cabeceando. ^ < 
Mas va le as i ; pues por de p r o n t o no nos aburríalas, y 
eso salimos ganando. 
yS&itVentanero;",B%rp".l is tón, fino y b i en puesto. C o n . 
b r a v u r a y- poder t o m o ocho yaraSj p r o p i n ó c incó . ' ca ídas y 
m a t ó u n cabal lo. ; - / , • 
; V C i í í i u d q . e l a n i m a l p e d í a m á s pelea t o c ó e l Presidente á 
bande r i l l a s , ponjendo G a l e á medio par y rep i t i endo en su. 
t u r h o con o t ro medio , y "dejando T o m á s dos enteros, p r e -
cedidos de .sus correspondientes salidas falsas. 
M a z z a n t i n i c o m e n z ó po r t i r a r l a m o n t e r a , y . . . s in eme 
bargQ/.np^.se.aceTeo^ para .pasar b ien á su , e n e m i g o , paro-
d i ó u n b u e ñ . y o l a p i é ; d e s c a b é l l ó á pulso,: y e s c u c h ó palmas. 
6 . ° CAITAV1 n e g r ü ' . h . s t ó n , bragado y de tan boni ta l á m i -
na como flojo de SaBgré", t an to que só lo á fuerza de acosar-
le los picadores y "Be Sujetarle los peones, l o g r a r o n que t o -
mase seis varas matahd.o dos cabal los. 
E l M o r e n i t o y S á n c h e z ( J u l i á n ) quedaron menos que m e -
dianamente en los dos pares y dos medios que pus ie ron a l 
cuarteo; y á la media v u e l t a . 
Espar te ro , aparte algunos pases de efecto y una regular 
faena de medios para sa-ar á la res de los tableros , nada h i -
zo de p a r t i c u l a r , pues se a r r a n c ó c inco veces y en todas 
c u a r t e ó á su sabor, resul tando dos p inchazos , una corta y 
ot ra p e r p é n d i c u l a j , y pescuecera. T o d a v í a n e c e s i t ó e l espada 
i n t e n t a r e l descabello y d e s p u é s l a rga r l e o t ros tres sablazos,^ 
de m a l g é n e r o y . . . nada m á s . « * 
7.0 Rosadito, de A r r a b a l , c a s t a ñ a , a ld inegro y ^ l i s tón , -
buen ,mozo y recogido de cuerna . .v! -
T o m ó seis varas, o r i g i n ó dos c a í d a s y m a t ó u n caba l lo . 
M a l a v e r y Valencia salen d e l paso con tres p a r e s - í ñ a l o s . 
E l medio espada Lesaca demuestra buenos desejs y e s t á 
fresco delante de la res, pero t iene m u c h o que aprender si 
qu ie re ser matador dé toros . ,, 
D e s p a c h ó á su enemigo de u n p inchazo s in soltar; s i g u i ó 
u n desarme y t e r m i n ó con una á v o l a p i é a lgo t end ida , } 
• EL G A N A D O 
D . Anastasio ha presentado una cor r ida de g r a n - l á m i n a ; . 
co rpu len tos , n u t r i d o s y lust rosos , , nada dejaban que desear 
á la v i s t a , c o n t á n d o s e a lguno verdaderamente .hermoso, cómo, ' , 
e l te rcero . . , , 1 ; . , , . . Í . . .• ' • 
Tocante á condiciones de l i d i a , t a m b i é t í . l a s t e n í a n , - p u e s t o ; - , 
que e n t r a r o n todos con b r a v u r a á . l p á caballos, á pesar d é 
t r a b a j á r s e l e s de la manera m á s - d e t e s t a b l e , que venimos-pree. , , 
senciando hace l a rgo t i é í n p p ; Si a l g u n o , como e l sexto , a b r í - f. 
g ó tendencias á la huida , t a l vez consist iera en a l g ú n defec-
to f í s ico , que c r e í m o s observar , aunque n o m u y p r o n u n c i a - : 
doV.Se- dejaron manejar en e l segundó , , t e r c io , y en e l úlli— 
m ó , - a c u d i e r o n con nobleza^- y eso que las faenas fue ron para;V 
a b u r r i r á Jos mi.smos,.Aléas-, que t i enen ya patente de abu—^ 
r r i ' r a l . siipsum • coñfa-,,; .Bn. s u m a , que respecto á las reses, l a " 
o()rridH de a3 ' e r"¿S d é las , pocas buenas de la temperada ; lo 
c u á l demuestra que , l a :iiay.or parte de la- cu lpa de que saí—. 
gan- ñtaU^ lo i ganaderos, que i n d u d a b l e ^ -
"'"mente saben lo que t i enen en sus dehesas. 
Jvl.de Ar raha l^ ' i r o c u n i p l i ó tan b ien como a lguno 'de susj 
an te r ió ' í ' é s h a r m a r i c é i '^l'rQ ".>,. 
LOS M A T A D O R E S • ' • j r ' " ' ' . ' 
, Ríaz^ntini; — C o n el t r apo , m o v i d o en los dos pñlngr 'o 'S,^: 
efesto dé-si l manera de torear , que d e s p u é s de sa l i r dé ' . losr 
-pases, e s t a b í é c e una distancia i n v e r o s í m i l entre él y él é r t é - : 
iu igo , ; ,Como consecuencia l ó g i c a , l a brega resul ta s iempre 
•despegada y de poco castigo, ten iendo aye r esto menos dis—, 
CHlpa,: puesto que los toros eran nobles y ' h u b i e r a podido 
trabajarlos con m á s l u c i m i e n t o , de i g u a l modo que l o h i z o 
en e l - t e r ce ro . 
\ C o n e l estoque, lejos t a m b i é n , á pesar d e l aparato de 
enf l i larse como en los p r inc ip ios de su carrera .de matador ; 
y como s in acercarse es d i f í c i l estocada buehaj de a h í que 
no resultase aceptable m á s que la ú l t i m a , aunque con su 
consiguiente pero l i g e r o defecto de estar a lgo c a í d a . 
.. . D i r i g i e n d o , m a l ; los peones a l rededor de los toros en tor -
pecen l a l i d i a y per judican m á s a l matador que le favore-r 
cen; y bregando, s in cosa notab le . 
• Espartero,—Pesado hasta l a e x a j e r a c i ó n ; y ya e s t á v i s to 
que t an to m o n t a que sean to ros de a q u í como de a l l á . E l 
abuso d e l t r a p o no e s t á jus t i f icado ; aque l lo no es pasar; es 
abanicar s in t o n n i s o n , y descomponer á las reses, que í í o 
necesitan t an to mule tazo . Es una s u c e s i ó n v e r t i g i n o s a ; no 
e s t á t e r m i n a d o u n pase, cuando ya e s t á preparado o t r o , y 
as í no hay l i d i a con conc ie r to n i a p l o m o . 
P i n c h a n d o , e l dellriums tremens. Perdimos la cuenta de 
las veces que l o e f e c t u ó ; y es i n ú t f l que insistamos en 
aconsejarle mod i f i c ac ión en la manera de hacer lo . H a y que 
t o m a r l e t a l cua l es, y por desgracia, á nadie se ocu l ta que 
.ex is te mucha i m p e r f e c c i ó n . La ú n i c a estocada buena l a en— 
j e u d r ó cabeceando e l t o r o . ¡ C o n que si h a b r á conciencia de 
l o que se ejecuta ! 
En la brega, m á s aceptable; y si e l descabello no l o prac-
t ica b i e n , no l o i n t e n t e , pues a d e m á s de a b u r r i r n o s , puede 
o c a s i o n a r l e * a l g ú n percance d e l que ayer no anduvo lejos. 
E l sobresaliente Lesaca debe despojar sus buenos deseos 
de todo g ; n e r o de prec ip i tac iones . P a r ó poco y p i n c h ó con 
•.prisas/ 
Los bander i l l e ros y p icadores , escandalosamente peores. 
Los p r i m e r o s no encuen t ran to ro en n i n g u n a p a r t e , y los 
segundos, soraosc,á toda i n . i i c a c i ó n . ¡ C u á n t a ignoranc ia en 
jefes , peones y j i í i e t e s ! 
La P r e s i d e n c i i de l Sr. G a y o , desafinando en e l canto; l a 
ent rada t an mala como la l i d i a , y la tarde mejorando d u -
rante la fiesta. 
Nota final; e l disloque 
corregido y aumentado; 
no dan f r u t o t a n preciado 
la encina y e l a lcornoque . 
DON CÁNDIDO. 
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